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DOMINGO XXV T.O. Dios no puede ser reducido a nuestros es- 
quemas. Sus pensamientos y sus caminos no son los dei hombre (1 lee). 
Nuestras relaciones sociales se miden a base del intercambio y esta forma 
de ser y de obrar la trasladamos al campo de lo religiosos. Dios, sin embar
go, actúa según criterios de gratuidad (Ev). Nos acercamos a su lógica y a 
sus criterios cuando llevamos una 
vida digna del Evangelio y nos de
dicamos al servicio de la comuni
dad eclesial y del mundo (2 iect).

D O M IN G O  X X V I  T .O .  La
obediencia no es una virtud de 
moda. La Biblia afirma que el des
orden moral lleva al hombre a la 
ruina (1 lee). Por el contrario, Pa
blo traza un plan de actitudes para 
tener ios mismos sentimientos de 
Jesús (2 lee). No es suficiente una 

adhesión puramente verbal, sino que es necesaria una actitud encarnada j  
en ¡a acción de la vida concreta (Ev). f

DOMINGO XXVII T.O.
Con la imagen de la viña, la primera lectura quiere poner de relieve el 
compromiso de Dios para con su pueblo y la irresponsabilidad de Israel 
(1 lee). La infidelidad de Israel es motivo para que la salvación pase a la 
gentilidad (Ev). Para que la Iglesia permanezca siempre y sea instrumen
to de salvación, tiene que ser fie! 
al servicio de la verdad de la jus- f 
ticia y de los valores que pro- j 
mueven y salvan al hombre (2 j 
lee).

O O

DOMINGO XXVIII T.O. 
Relación entre historia y escatolo- 
gía, presente y futuro, y compromi
so humano y la gracia divina son 
los temas que se entremezclan 
hoy. El banquete nupcial no sólo la 
esperanza humana en un futuro de 

gozo y de salvación para todos (1 lee), sino que se convierte también en 
un juicio por no aceptar la invitación (Ev). El creyente, a imitación de Pa
blo, lo puede todo en Aquel que le conforta (2 lee).
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